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El trabajo con el material onírico 
como recurso para 
la Educación Artística
Pilar Pérez*
Resumen
En este artículo presento mi trabajo en educación artística a 
partir de los sueños y el rastreo en el imaginario interno. Los 
sueños son fuente de creatividad, nos ayudan a vencer estere-
otipos, a través de ellos nos conocemos mejor, sintonizamos 
internamente. 
Presento mi línea de trabajo con los sueños y la observación y 
análisis de una selección de discursos oníricos de mis estudian-
tes junto con obras pictóricas y creaciones artísticas visuales 
también realizadas por participantes en mis talleres.
Palabras clave: sueños, arquetipos, imaginario, símbolos, 
identidad
Work with dream material as a resource for 
arts visuals education.
Abstract
In this article I present my work in artistic education, from 
the dreams and the trailing in the imaginary intern. The 
dreams are a source of  creativity, they help us to overcome 
stereotypes, and across them we know ourselves better, we 
syntonize internally. 
I present my line of  work with the dreams and the observation 
and analysis of  a selection of  dream speeches of  my students 
together with pictorial works and artistic visual creations also 
realized by participants in my workshops.
Key words: dreams, archetypes, imaginary, symbols, identity
* Artista visual, doctora en Bellas Artes, profesora titual en el Departamento de Edu-
cación Artística de la Universidad Autónoma de Madrid
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Trabalho com material dos sonhos como um 
recurso para o ensino das artes visuais.
Siempre he pensado que uno además de enseñar lo que 
sabe, enseña sobre todo lo que es, he tenido la suerte de elegir 
un trabajo en el que aprendo cada día junto a mis estudiantes, y 
a lo largo de los años en que ejerzo como profesora de educa-
ción artística, uno de mis retos ha sido compartir el onírico, un 
espacio de gran significación en mi vida y en mi obra artística. 
Entiendo que la educación artística se nutre de contenidos, de 
entidad conceptual, que el desarrollo de la creatividad es fun-
damental y que cualquier ser humano, y por ende y más si cabe 
cualquier futuro profesor, dedicándose al autoconocimiento va 
a obtener muchas ventajas en su labor y en su vida. Los sueños 
ayudan a todo esto, son fuente de enriquecimiento y nutrición 
constante, en ellos se manifiesta el imaginario colectivo y el 
individual en su específica particularidad, y nos ayudan a com-
prender la esencia de nuestra vida y la de nuestros compañeros 
de camino, las personas con las que coincidimos.
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Cuando estudiaba Bellas Artes (hacia el año 1992), leí el 
libro clásico de Carl Gustav Jung El hombre y sus símbolos. Este 
documento elaborado siguiendo la revelación de un sueño, en 
que el autor sintió que tenía que escribir una obra de divulgación 
para el gran público y que llevó a cabo con la ayuda de varios de 
entre sus colaboradores (von Franz, Henderson, Jaffé, Jacobi) me 
abrió un camino que ha marcado tremendamente mi vida y mi 
trabajo. En aquel tiempo comencé a escribir mis sueños, anotaba 
y dibujaba en un cuaderno y estaba muy atenta durante el día a 
las sincronías (son los acontecimientos que nuestro pensamiento 
une, esta teoría sigue la tradición oriental de lo que ocurre a la 
vez en el tiempo, y que está en la base de todos los sistemas de 
adivinación). Llegó un momento en que me costaba diferenciar 
onírico y diurno y experimenté una suerte de absorción por 
los sueños “la madre devoradora”1 que mencionan los analistas 
junguianos. Paré el ejercicio continuado hasta unos años después. 
En 1997 un momento vital más maduro e interiorizado, retomé 
la tarea y ya no he parado. El contacto con los sueños me ha 
permitido una clase de sintonía que ha favorecido mi vida. Desde 
entonces conservo cuadernos de sueños, son diarios oníricos en 
los que refiero acontecimientos diurnos, relaciono con lo soñado, 
dibujo y añado imágenes como collage, también son cuadernos 
de viajes, pues me han acompañado en mis recorridos a lo largo 
de estos años. Estos cuadernos han sido testigos de mi proceso 
interno, de mi deambular por la experiencia, son espacios en 
los que las imágenes arquetípicas tienen su lugar y donde he 
encontrado un universo personal significante, además de sentido 
de vida y transcendencia.
Desde el año 2001 he impartido en la Universidad Autóno-
ma de Madrid la asignatura “Taller de dramatización e imágenes 
oníricas”, en esta materia a la que se podían apuntar estudiantes 
de todas las titulaciones de la Universidad Autónoma, nos acercá-
bamos a los sueños y les participaba de mi experiencia y ejercicio 
continuado con ellos, también imparto talleres intensivos de 
1 En relación a los arquetipos que aparecen en torno a la madre y a su relación con 
el inconsciente que se vive como “materno” (Jung 2009, 114). Para el concepto de 
madre devoradora (von Franz 1997, 97).
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sueños, lo he hecho en diferentes espacios, universitarios y no 
universitarios, en España y en otros países a personas de dife-
rentes edades, desde niños de 8 años a personas de más de 80. 
En las clases longitudinales y ara adultos, el planteamiento 
teórico trataba de revisar las diferentes corrientes de trabajo con 
el material onírico, desde los clásicos (Artemidoro de Daldis – 
siglo II d.C–, entre los primeros que se conserva en la bibliografía 
como un experto en sueños, que recorrió el imperio griego-
macedónico trabajando sobre sueños y observando diferencias 
culturales y fue creador de uno de los primeros diccionarios oní-
ricos), hasta las tendencias más actuales. Con Freud, Jung, Marie 
Louise von Franz, Hillman, reflexionamos sobre los conceptos 
inconsciente2 e inconsciente colectivo3. Observamos que los 
sueños suelen aparecer por series de sentido, que muchas veces 
funcionan como un cuento, con presentación, nudo y desenlace 
(von Franz 1997) y que realmente no se puede hablar de inter-
pretación en estricto sentido, el mundo que abre el sueño es muy 
complejo, transcendente, relacionado con los estados disociados 
de conciencia (Cabadas 2004) y con la muerte (Dalai Lama 1998). 
Vemos que los sueños nos abren a otras realidades, que sus 
personajes nos ayudan a conocernos y a entender las relaciones 
que mantenemos con el entorno, solamente que hablando en un 
lenguaje diferente metafórico y poblado de imágenes. 
Seguimos a Gendlin y a Mindell y atendemos al rastro que 
los sueños dejan en nuestro cuerpo, la sensación sentida de 
Gendlin nos da la clave de lo que el sueño nos trae de nuevo, el 
sistema utilizado se llama “focusing” se basa en una metodología 
mixta que piensa que el sueño no despilfarra energía y siempre 
trae contenidos nuevos a la conciencia, y que la forma de acer-
carnos a él es mediante la escucha de nuestro cuerpo, porque si 
tratamos de analizar desde el pensamiento corremos el riesgo de 
2 Concepto teorizado por Freud que ve el inconsciente como el contenedor de todo 
lo reprimido, en muchos casos amenzazante, su teoría versa sobre el inconsciente 
personal.
3 Concepto que creó Jung para nombrar el espacio interpersonal, heredado, donde se 
encuentran los inconscientes personales que son transcendidos. El inconsciente colectivo 
se expresa a través de arquetipos universales, figuras con una fuerte carga emocional y 
con un interesante contenido dual, sin estigmatizaciones positivo/negativo.
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decirnos lo mismo que en estado consciente nos solemos decir 
el “error de paralaje”. También Mindell invita a observar los 
sueños a través de nuestro cuerpo, este autor entiende que los 
síntomas físicos nos hablan como los símbolos oníricos, de esta 
forma al mismo tiempo que amplificamos un símbolo onírico, 
amplificamos una sensación física, en este caso un dolor, una 
afectación, cuando el cuerpo nos habla. 
Aprendemos a deambular en un territorio complejo desco-
nocido pero habitado por nosotros cada noche y cada día, pues 
aceptamos que el estado inconsciente es constante y que el sueño 
permite abrir la conciencia a esa latencia que es permanente.
Aparte del trabajo teó-
rico, desarrollamos diferentes 
ejercicios de dramatización, 
comenzamos la narración 
de un sueño por parte de 
un compañero, que reparte 
después los personajes y ob-
jetos  oníricos entre los par-
ticipantes en el taller, pode-
mos ver cómo los arquetipos 
toman vida y se mueven. Los 
intervinientes tienen una experiencia profundamente sensible, 
conmovedora. Es una práctica muy interesante con una fuerte 
carga emocional, pues la naturaleza de los arquetipos, lo que los 
distingue, es esa carga emocional. Cuando los sueños toman vida, 
aprendemos de nosotros y sentimos las múltiples implicaciones 
en una forma semejante a las terapias sistémicas, las constela-
ciones familiares (Hellinger 2001, Jodorowsky 2001).
En los talleres de un día de corta duración, puede ser de 
varios días o concentrado en una jornada, en este caso, tras 
una introducción teórica, desarrollamos diferentes experiencias 
prácticas, los contenidos son semejantes a los de la asignatura 
que fue anual. Es interesante que, incluso en estas experiencias 
de un solo día los estudiantes consiguen altísimos grados de 
implicación y llegan a encontrar sincronías que les ayudan a 
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elaborar procesos personales. Como muestra las palabras de una 
interviniente en uno de estos talleres: 
“Repetimos el sueño varias veces hasta que quedó tal y como Ana 
lo recordaba, en general cada uno se había comprometido con su 
papel en el sueño y todos sentíamos bastante angustia (excepto 
los integrantes del mar, la energía positiva). Entonces Pilar nos 
dijo que ese sueño debíamos acabarlo de alguna forma, buena 
y “feliz”. Todos pensamos y yo sugerí un final que ayudara a su 
sueño a encontrar solución y al mío (muy identificado con este) a 
acabar por fin. El final se trataba de una vez los padres se dieran 
cuenta del problema, yo escapar y huir (exactamente igual que en 
mis sueños), recoger a mi hermana (que también podría estar en 
peligro) de la montaña y correr hasta estar a salvo junto a nuestros 
padres; y por su lado la energía negativa (la presencia) y la positiva 
(el mar) se unirían. Así lo hicimos y sentí un profundo alivio tras 
abrazar a mi madre (a quien directamente quería dirigirme), después 
a mi padre y posteriormente a toda mi familia. 
Fue la experiencia más intensa del taller, sin duda, y tras finalizar 
la representación sentí un alivio general, y una sensación muy 
grande de unión entre todos. Fuimos comentando, ya sentados 
en círculo de nuevo, nuestras sensaciones y otras cosas, y cada 
uno fue contando experiencias propias que nos fue identificando 
poco a poco con la historia y con el personaje que desempaña-
mos en esta”.
En la imagen que 
acompaña, un gru-
po de estudiantes 
de Arte de Iasi, 
en Rumanía desar-
rollan la dramatiza-
ción de un sueño. 
Repitieron la dra-
matización tres 
veces, tratando de 
que la sensación se 
acercara lo máximo 
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a lo recordado por el soñante. Como el final del sueño era en 
sí liberador, no fue necesario cambiarlo. El profesor del grupo 
también participó en la dramatización. Este caso es un ejemplo 
de que incluso aparentes barreras culturales o lingüísticas pueden 
ser salvadas, y en un solo día de taller llegar a un nivel impor-
tante de conexión con el espacio interno de cada cual, y con 
el sentimiento de grupo y pertenencia, algo que abre puertas a 
la espiritualidad y los lazos solidarios de las personas. Siempre 
después de cada actividad hay una puesta en común de lo que 
ha ocurrido en la experiencia. Así mismo tanto el ritual de inicio 
como de cierre de los talleres y actividades de grupo es ritualiza-
do, dando significado a la importancia de tener ese tiempo para 
compartir y estar cada uno consigo mismo y con el grupo. El 
respeto, la sensación de familia, de tribu, son imprescindibles.
Así lo expresa con sus palabras una interviniente:
“Tras poder asistir, el pasado día 15 de enero a este Taller, y 
sabiendo que las conclusiones normalmente se ponen al final, 
puedo encabezar mi reflexión con una frase:
 “Absolutamente terapéutico, aliviador y humano.”
En primer lugar, nos encontramos en la facultad, en pleno mes 
de enero (nunca mejor dicho, justo el día 15), sin calefacción. 
Bien, entonces decidimos movernos a un aula más apropiada, 
aunque sin sillas adecuadas. ¿Cómo solucionamos esto de las 
sillas?, pues bien, en fila de uno, todos fuimos cogiendo una silla 
de un aula para trasladarla a otra, simulando una manifestación 
o una procesión.
Una vez asentados, situados, y acoplados, procedemos a la presen-
tación de cada uno de nosotros, y de nuestra situación y motiva-
ciones. Y para terminar de entrar por completo en calor, lo acom-
pañamos todo con variedad de bebidas calientes, y un pequeño 
calefactor que se esforzó por hacernos el día más agradable”.
Realizamos igualmente visualizaciones y prácticas de pintu-
ra, utilizando una relajación previa con visualización. Entramos 
en estado alfa (ese estado en que las ondas cerebrales están 
muy aquietadas y a la vez receptivas) y aprendemos las venta-
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jas del alfa (des-
canso, favorece la 
memoria, el apro-
vechamiento inte-
lectual). Las con-
diciones en que se 
suele llevar a cabo 
esta práctica no 
son las mejores, 
en aulas apenas 
preparadas para 
desarrollar talle-
res de educación 
artística, con espacio limitado, sillas duras y ruidos imposibles 
de evitar en el exterior, pero las experiencias siempre son inte-
resantes. Muchas veces los estudiantes dicen que es una de las 
actividades que prefieren, creo que esto se debe en parte a la 
velocidad de la vida exterior. No solemos tener tiempo o no dos 
permitimos tenerlo, para parar y escucharnos. Una visualización 
es una forma de abrir un acceso a nuestro interior más sensible 
y tener una experiencia onírica con la ventaja de que después la 
recordaremos vívidamente.
La imagen que antecede nos puede recordar un laberinto, es 
la forma en que la estudiante expresó su experiencia de visuali-
zación en el trabajo que había consistido en el “Encuentro con 
sus aguas interiores”. Esto es lo que expresa de lo vivido:
“En el segundo vimos nuestras aguas interiores, yo empecé a ver 
una jarra llena de agua cristalina, esta se vertía al interior de un 
río, y este iba cursando por su caudal que desembocaba a un lago 
o un mar. Allí había patos que nadan tranquilamente y hacían 
“cua, cua”, de fondo escuchaba a mi novio y a su hijo imitar a los 
patos, como si ellos estuvieran allí viéndolos, pero yo no les veía. 
A continuación los patos volvían a hacer el mismo recorrido que 
hacía el río, como si fuera un circuito, iban haciendo las curvas 
cada vez más pronunciadas. Llegó un momento en el que un pato 
quiso retroceder pero no podía (yo era ese pato), lo intentaba 
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y lo intentaba pero no podía, el ancho del río era cada vez más 
estrecho y salían afluentes del río que parecían un laberinto. De 
repente apareció una pera grande que se la comió un pato, este 
dejó el rabito y la hoja y se la puso en la cabeza.
Me identifiqué con el pato porque quiso nadar a contracorriente 
y no seguir al resto de patos, es como si se hubiera revelado y 
quisiera no realizar lo que hacen el resto. Eso creo que es lo 
que me pasa a mí en la vida real, no quiero seguir haciendo lo 
que hacen los de mí alrededor, quiero conseguir las cosas a mi 
manera sin fijarme en cómo actúa la gente”. 
A lo largo de los años en 
que he impartido la asignatura 
longitudinal, los estudiantes, 
como forma de evaluación 
entregaban su cuaderno de 
sueños, construido a partir de 
su relación con el onírico, a 
modo de diario imaginal, po-
blado de dibujos, elementos 
pegados, etc... una memoria 
de curso y un proyecto creati-
vo final. El proyecto siempre 
debía ser visual y su forma 
pintura, escultura, instalación, 
vídeo, fotografía, performan-
ce... etc. Estos proyectos artís-
ticos desarrollados a partir de 
los sueños, son ejemplo de cómo el imaginario interno ayuda a 
vencer los estereotipos, estas personas, sin vocación ni formación 
artística en su mayoría tienen interesantes propuestas en sus obras 
finales, pobladas de arquetipos. 
En algunos casos construyeron sus historias como cuen-
tos de hadas, en otros son pinturas o bien son performance, o 
instalación.
Arriba un momento en la realización de una performance 
para la que la autora ha necesitado la ayuda de un compañero.
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Iconografías presentes en el trabajo con los 
sueños por estudiantes universitarios 
y desde la educación artística
Es un clásico que muchas personas cuando les pides que te 
cuenten un sueño dicen que no recuerdan sus sueños, de hecho 
algunos alumnos de los talleres también lo afirman, efectivamente 
en ellos la censura, o el olvido, la desconexión está actuando; es 
interesante que incluso en estos casos hemos podido compro-
bar que cuando se les solicita que trabajen a partir de un peor 
sueño o pesadilla o un mejor sueño, es decir, dos sueños que 
recuerden especialmente porque su contenido manifiesto4 quedó 
grabado en la memoria como placentero o bien angustioso, en 
ese caso son pocos los que tienen dificultades para encontrar 
estas referencias oníricas. 
En su obra La interpretación de los sueños, Sigmund Freud 
menciona una serie de sueños típicos: El sueño de avergonzar-
se ante la propia desnudez, el sueño de la muerte de personas 
queridas, el sueño de vuelo, el sueño de examen... así mismo 
Freud explica que existe un simbolismo que no es exclusivo del 
sueño, pues se encuentra también en la tradición, las leyendas, 
los mitos y los cuentos, los chistes  de una cultura dada, que 
aportan una construcción o imaginario que aparece también en el 
espacio onírico. Freud afirma que la permanencia de la identidad 
simbólica pertenece a un sustrato inicial en el que se producía 
una identidad entre el objeto y la expresión verbal (Freud 1997, 
559). Y advierte, citando a Schubert (1814), que esta comuni-
dad simbólica es supraidiomática. Estas ideas podrían estar en 
relación con la construcción del concepto de inconsciente co-
lectivo por parte de Jung (2009)5, ese inconsciente compartido 
4 Lo que es soñante puede relatar del sueño.
5 “El mismo Freud había visto ya el carácter arcaico-mitológico de lo inconsciente. 
Un estrato en cierta medida superficial de lo inconsciente es, sin duda, personal. Lo 
llamamos inconsciente personal. Pero ese estrato descansa sobre otro más profundo 
que no se origina en la experiencia y la adquisición personal, sino que es innato: lo 
llamado inconsciente colectivo. He elegido la expresión <colectivo> porque este 
inconsciente no es de naturaleza individual sino universal, es decir, que en contraste 
con la psique individual tiene contenidos y modos de comportamiento que son, cum 
grano salis, los mismos en todas partes y en todos los individuos. En otras palabras, 
es idéntido a sí mismo en todos los hombres y constituye así un fundamento anímico 
de naturaleza suprapersonal existente en todo hombre” (Jung 2009, 10).
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por todos los humanos, de forma intergeneracional, y a su vez 
transmigrado y heredero de la historia, es interesante que bebe 
de una fuente antigua, pues Artemidoro de Daldis en el siglo II 
d. C. viajó por Macedonia para observar los diferentes sueños de 
las gentes y observó las diferencias culturales que afectaban a los 
sueños y junto a ellas, ciertas constantes universales. Me parece 
muy interesante este apunte pues ya en época tan temprana se 
observaban evidencias de diferencia y relativismo cultural, un 
concepto de la moderna antropología, junto a sustratos de lo 
universal, de ahí que Artemidoro construyera un diccionario de 
sueños, como pauta para acercarse a la interpretación- compren-
sión, desde los genéricos. La utilización de categorías a la hora 
de acercarse a los sueños es utilizado por diferentes teóricos en 
la actualidad como forma de abordar el onírico, reafirmando 
que hay “temas” oníricos recurrentes.
Otro punto que nos interesa de la reflexión de Freud es 
cuando dice que algunos símbolos son antiguos, mientras que 
otros son recientes, en este sentido se estaría afirmando la ca-
pacidad formadora de símbolos en el ser humano (Freud 1997, 
560), algo que hemos observado en el imaginario de las crea-
ciones infantiles en la etapa pre-esquemática (Lowenfeld 1984) 
y que también sostiene Carl Gustav Jung (1997) con sus teorías 
de lo inconsciente colectivo.
En estos aspectos podemos entrar pues hay una clara co-
nexión con el mundo del arte y las producciones artísticas, que 
deviene iconográfica.
Freud afirma que la existencia de un simbolismo en el 
material onírico es algo que supone un problema para la pro-
ducción de las asociaciones, que son la forma en que el sujeto 
encuentra los datos imprescindibles para llevar a cabo la labor 
interpretadora, observando cómo funciona la condensación, el 
desplazamiento y la deformación onírica6. Así y todo esta cons-
tatación de la importancia de lo simbólico afirmada por Freud, 
nos afecta de cara a las producciones artísticas y nos ayuda a 
encontrar nuevas lecturas.
6  Según la deformación onírica se enmascara el deseo original que llega convertido 
en otra cosa al manifiesto del sueño que puede ser incluso contrario al contenido 
latente del sueño.
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En cualquier caso, afirmamos con Freud y Jung que es in-
teresante el conocimiento simbólico por parte del interpretador 
– y, añadimos, del estudioso de las producciones artísticas-, pero 
para llegar a comprender un sueño, es necesaria, como afirma 
Freud una técnica que convine la libre asociación con este cono-
cimiento simbólico (Freud 1997, 560). Jung asociaba refiriendo 
siempre a la necesidad de regresar sobre el contenido del sueño, 
para Hillman (Hillman 2004), especialista en la simbología de 
las oscuridades, apenas se trataría de conectar internamente, no 
pensaba que fuera posible exactamente una interpretación, pues 
interpretar es cerrar en un contenido y el onírico es polisémico 
y muy rico de significados.
En la mayor parte de los casos entre los universitarios, los 
autores tienen entre los 18 y los 30 años, con mayoría de mujeres 
y como decía antes no se dedican a la actividad artística. 
Observamos cómo ante la disyuntiva de referir un mejor-
peor sueño, aparecen las claves de sueños típicos que Freud 
comenta en su obra, muchas veces son recogidos sueños de 
la infancia o bien alguno de estos mejores- peores sueños se 
desarrolla llevando al sujeto al espacio de su niñez. También 
observaremos en ellos la teoría de Freud de que el sueño es 
una realización de deseos. El universo simbólico de los analistas 
junguianos –persona, sombra, ánimus, ánima, arquetipos univer-
sales- se manifiesta igualmente en ellos.
Con los estudiantes analizamos estos elementos simbólicos, 
dándoles claves para acercarse a su mundo interior desde otro 
lugar. Aprenden que, por ejemplo, las pesadillas son llamadas 
desde nuestro interior para que “despertemos” a algo que se 
ha tornado urgente y permanece sin resolver. Que a través de 
los sueños se ponen de manifiesto nuestros miedos y deseos y 
escucharlos es una oportunidad de darles un espacio en nuestra 
vida y hacerla más consciente.
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En la imagen superior el sueño típico freudiano de apare-
cer desnudo o inadecuadamente vestido en un espacio público, 
pone de manifiesto inseguridades o bien es una expresión de un 
deseo de exhibirse regresivo a un tiempo en que la desnudez no 
es tabú (la infancia)7.
La imagen que 
acompaña es ejem-
plo de un mejor 
sueño, que revela 
una tendencia depre-
siva y tanática, pues 
la soñante se ve en 
una barca junto a 
su madre, reciente-
mente fallecida, de 
camino a una ciudad 
“donde ser feliz”.
7 Esta es la interpretación freudiana genérica a los sueños de desnudez en espacios 
sociales.
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A modo de conclusiones
Observamos tanto en los relatos de los sueños como en 
los trabajos artísticos visuales realizados a través del onírico la 
enorme riqueza creativa que habita en el imaginario, que es un 
espacio que aparte de promover el autoconocimiento, permite 
vencer estereotipos y encontrar vías de expresión y realización 
artística desde lo interdisciplinar, sin dejar de lado el posible 
análisis de los valores culturales, favoreciendo la reflexión y 
construcción de una educación artística crítica y reflexiva.
El trabajo con los valores culturales presentes en los sueños 
da un espacio de reflexión óptimo para elaborar transversalidad 
y promover el conocimiento de la forma en que el entorno nos 
afecta, para encontrar espacios de libertad y gestión desde lo 
individual, para vencer cadenas inconscientes que profundamente 
nos atan.
El trabajo con los arquetipos universales nos ayuda a en-
contrar un lugar común donde ser humanos en lo humano, algo 
fundamental en el ámbito educativo. Aprendemos a identificar 
proyecciones y todo esto sana nuestras vidas.
Obviamente 
en estas clases y 
talleres no hace-
mos terapia, pero 
el trabajo realizado 
por todos tiene un 
valor terapéutico. 
Los estudiantes 
aprender la impor-
tancia de parar y 
mirar hacia den-
tro. Desarrollan su 
creatividad y los estereotipos se disuelven. El clima colectivo 
cálido hace del entorno universitario algo diferente: frente a 
la competitividad y las rivalidades características en gran parte 
del sistema educativo, se aprende respeto y compasión, por los 
demás y por uno mismo. El grupo acoge y las amistades crecen 
en un buen caldo donde es posible comenzar a conocer al otro. 
a130 Ed u c a ç ã o & LinguagEm • v. 13 • n. 22  • 116-131, juL.-dEz. 2010
Un gran reto en un espacio que tantas veces busca productividad 
y olvida el fondo.
Trabajar el imaginario es reunir variados aspectos y disci-
plinas complejas, aprender que la realidad visual que nos rodea 
está construida a base de arquetipos culturales, modelos que 
representan los valores de la sociedad que los maneja y que mu-
chas veces adolecen de prejuicios y de polaridades, y que todo 
esto nos habita e inconscientemente lo sufrimos. 
Junto el afinamiento en la visión crítica, la observación de 
los arquetipos universales en los contenedores simbólicos nos 
hace sensibles a la ambigüedad del ni blanco ni negro, sino otra 
cosa o las dos cosas. La flexibilidad y la capacidad de vivir en la 
incertidumbre, algo muy importante, ya que formamos parte de 
una sociedad que quiere las certezas, y la vida es un milagro que 
se construye cada día, y de las certezas materiales, ya poblados 
ejemplos nos han demostrado que no se puede confiar, que no 
nos sostienen ni nos afianzan, la fuerza y la confianza ha de 
venir de otro lado.
Cuando los estudiantes comienzan a apreciar esas imáge-
nes que fluyen desde dentro y se constelan fuera encuentran 
un nuevo recurso para entenderse con la vida y el pensamiento 
convergente y el divergente se encuentran.
Pienso que es importante educar emocionalmente, desar-
rollar y preservar el instinto, todo eso no se consigue desde la 
racionalidad, y los conceptos sino desde la experiencia de vida. 
La universidad también puede ser un lugar donde favorecer este 
camino, y la escuela también, en mis prácticas con niños he ob-
servado lo abiertos que están a la reflexión desde el imaginario, 
al contacto con sus emociones y a hablar de ellas a partir de los 
sueños y desde un lugar donde duele menos.
Referências
CABADAS, Paloma. La muerte lúcida. Editorial Belacqua, Barcelona, 
2004.
DALAI LAMA. El sueño, los sueños y la muerte. Edición de Varela, Fran-
cisco. Editorial Olañeta, Barcelona ,1998.
Ed u c a ç ã o & LinguagEm • v. 13 • n. 22  • 116-131, juL.-dEz. 2010 131
DALDIS de, Artemidoro. El libro de la interpretación de los sueños. 
Editorial Akal Clásica, Madrid, 1999.
FREUD, Sigmund. La interpretación de los sueños. Editorial Biblioteca 
Nueva, Madrid, 1997.
GENDLIN, T. (2001) Deja que tu cuerpo interprete tus sueños. Editorial 
Desclée, Bilbao.
HILLMAN, James. Los sueños y el inframundo. Editorial Paidós, Barcelona, 
2004.
JODOROwSkY, Alejandro (2001) La danza de la realidad. Editorial Si-
ruela, Madrid.
JUNG, Carl Gustav. Arquetipos e inconsciente colectivo. Editorial Paidós, 
Barcelona, 2009.
Respuesta a Job. Fondo de Cultura Económica, México DF, 2006.
El hombre y sus símbolos, Editorial Caralt. Barcelona, 1997.
FRANZ von, Marie Louise. O caminho dos sonhos. Editorial Cultrix, São 
Paulo, 1997.
MINDELL, Arnold. El cuerpo que sueña. Terapia centrada en el  proceso. 
Colección Psicología. Rinden Institut Gestalt, Barcelona, 2006.
Pilar Pérez Camarero
Departamento de Educación Artística, Plástica y Visual
Facultad de Formación de Profesorado y Educación
Universidad Autónoma de Madrid
Campus de Cantoblanco
28049 Madrid, España.
